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ESTUDIO DE HEBREOS 
Por: Rubén Álvarez 

 
Consejos para los cristianos II 

  
Introducción 
 
Como hemos visto, la carta a los hebreos está casi llegando a su fin. El autor 

ahora les da una lista de consejos importantes como cristianos.  Recuerden que fue 
dirigido a los primeros cristianos hebreos. 

 
El primer consejo para ellos y para nosotros también fue permanecer en el amor 

fraternal, es decir no solo en la fe sino también en la relación y comunión dentro de la 
congregación.  El amor de Dios debe ser manifestado a través de Sus hijos, si somos 
hijos de Dios el amor de Dios es parte de nuestra genética.  

 
EL segundo consejo fue para los matrimonios.  Como lo vimos, en esos 

momentos había ya una creciente corriente religiosa que impedía a las personas 
casarse con el fin de ser más santos, considerando que la sexualidad era sucia o 
pecaminosa.  Nada de ello es verdad, es por eso que el autor les dice que es honroso 
para todos el matrimonio, claro está cuando el lecho se mantiene sin mancha.  El 
matrimonio es un lugar para aprender santidad y cumplimiento de los pactos.  Nunca 
consideremos que la sexualidad es sucia, Dios la diseñó y nada de pecado hay en Dios. 

 
Pero avancemos hacia los siguientes consejos: 
 
DESARROLLO 
 
1. Contentamiento. 
 

Hebreos 13: 5 “5Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos 
con lo que tenéis ahora; porque él dijo: No te desampararé, ni te 
dejaré; 6de manera que podemos decir confiadamente: 

El Señor es mi ayudador; no temeré 
Lo que me pueda hacer el hombre” 
 
Un tercer consejo que se nos da como cristianos, es que no le permitamos a la 

avaricia crecer en nuestras costumbres, sino más bien estar contentos en lo que 
tenemos.  

 
Como hemos dicho antes, la gente confunde dos palabras con mucha 

regularidad: Conformismo y contentamiento.  La verdad es que de ninguna manera son 
sinónimos, pero suelen confundirse con regularidad. 

 
La palabra conformismo significa ajustarse a la forma, es algo así como meterse 

en un molde, dentro del cual ya no hay movimiento.  En tanto que el contentamiento es 
sentirse alegre con lo que se tiene.  De ninguna manera Dios quiere que nos 
conformemos jamás, Dios mismo nos dice que no nos conformemos sino que nos 
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transformemos.  Dios siempre tiene algo más para nosotros, nos lleva de gloria en 
gloria, la senda del justo es como la luz de la aurora que va en aumento. Romanos 
12: 2 “No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la 
renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta” 

 
Pero eso no quiere decir que estemos tristes o decepcionados porque no 

tenemos las cosas más grandes.  De ninguna manera.  Es importante estar contentos 
con lo que tenemos pero siempre buscando, en Dios, la grandeza mayor que tiene 
preparada para nosotros. 

 
No podemos conformarnos a la pobreza o a llevarse mal en el matrimonio, 

tampoco a un mal trabajo o a un nivel bajo en la educación.  Pero si podemos estar 
contentos de la posición en la que estamos, sabiendo que estamos caminando hacia 
algo más grande. 

 
La diferencia entre inconformidad y descontento se puede distinguir claramente 

en los resultados. Quien está inconforme busca siempre más, pero quien está 
descontento se queja y se amarga. Por el contrario quien tiene contentamiento siempre 
tendrá acción de gracias en su boca por lo que ha recibido de Dios. Filipenses 4: 6 
“Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones 
delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias” 
 

2. Los afanes de la vida, causa de descontento. 
 
 Una de las fuentes más importantes de descontento es el afán por el dinero a 
quien el mismo Señor Jesús le atribuyó titulo de Señor.   
 
 Lucas 12: 22 “Dijo luego a sus discípulos: Por tanto os digo: No 
os afanéis por vuestra vida, qué comeréis; ni por el cuerpo, qué 
vestiréis. 23La vida es más que la comida, y el cuerpo que el vestido. 
24Considerad los cuervos, que ni siembran, ni siegan; que ni tienen 
despensa, ni granero, y Dios los alimenta. ¿No valéis vosotros mucho 
más que las aves? 25¿Y quién de vosotros podrá con afanarse añadir a 
su estatura un codo? 26Pues si no podéis ni aun lo que es menos, ¿por 
qué os afanáis por lo demás? 27Considerad los lirios, cómo crecen; no 
trabajan, ni hilan; mas os digo, que ni aun Salomón con toda su gloria 
se vistió como uno de ellos. 28Y si así viste Dios la hierba que hoy está 
en el campo, y mañana es echada al horno, ¿cuánto más a vosotros, 
hombres de poca fe? 29Vosotros, pues, no os preocupéis por lo que 
habéis de comer, ni por lo que habéis de beber, ni estéis en ansiosa 
inquietud. 30Porque todas estas cosas buscan las gentes del mundo; 
pero vuestro Padre sabe que tenéis necesidad de estas cosas. 31Mas 
buscad el reino de Dios, y todas estas cosas os serán añadidas” 
 
 Por nada debemos estar afanados, nos dicen las escrituras, pero Jesús abundó 
en uno de los afanes más comunes, el del dinero.  Cuando la gente no lo tiene, su afán 
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los martiriza hasta que hacen cosas que no deberían.  Pero Jesús nos aconseja, que 
lejos de afanarnos para trabajar de sol a sol para conseguir algo más, mejor nos 
ocupemos de buscar el reino de Dios y Su justicia; declarándonos que todas nuestras 
necesidades serán suplidas por Él, quien conoce nuestras necesidades. 
 
 Cada vez que una persona se compara con otra en cuento a sus posesiones, de 
inmediato viene la amargura y junto con ella el afán por obtener más. Nunca la 
motivación de tener más para estar a la par de otros o por encima de ellos será sana. 
La gente tiende a reconocer su valor por lo que tiene o ha recibido, lo cual es un error 
enorme.  Nuestro valor es el mismo, puesto que por todos nosotros se pagó el mismo 
precio; la vida de Jesús.    
 
 Que hay que buscar en la vida: Bueno hay dos alternativas.  La primera te la 
recomiendo: El Reino de Dios y Su justicia; la segunda es lo que todo el mundo hace: 
Buscar su propia provisión.   
 
 Mateo 6: 24 “Ninguno puede servir a dos señores; porque o 
aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al 
otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas” 
 
 Notemos que Jesús llamó Señor al dinero. ¿Por qué le llamó así? Pues porque 
mucha gente lo busca y le sirve.  Todo lo que dice que debe hacerse para buscarle lo 
hacen.  Dios es Señor también, y quien deseé encontrarle deberá buscarle.  Ante 
mayores crisis económicas, cada vez hay más personas que, desesperadas buscan al 
Señor dinero. ¿A quién buscarás tú? 
 
 Proverbios 10: 22  

“La bendición de Jehová es la que enriquece, 
Y no añade tristeza con ella” 

 
 Ahora bien, quien encuentra a Dios, se goza de sus bendiciones.  Y nos dice Su 
Palabra que es Su bendición la que puede enriquecer a una persona sin que con ello se 
causen tristezas o daños colaterales.  Si Dios es tu proveedor entonces no te afanes por 
las cosas que esta sociedad ofrece.  Busca a Dios y todo te será añadido. 
 
 1 Timoteo 6: 6 “Pero gran ganancia es la piedad acompañada de 
contentamiento; 7porque nada hemos traído a este mundo, y sin duda 
nada podremos sacar. 8Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos 
contentos con esto. 9Porque los que quieren enriquecerse caen en 
tentación y lazo, y en muchas codicias necias y dañosas, que hunden a 
los hombres en destrucción y perdición; 10porque raíz de todos los 
males es el amor al dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron 
de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores” 
 
 El amor al dinero es la causa de destrucción y perdición, no solo para el mundo, 
donde sus hechos son evidentes, sino también entre los creyentes.  No te extravíes, no 
pierdas tu fe.  Permanece ahora en la fe para desaparecer cuando sea el tiempo, y no 
desaparezcas ahora de tu comunión con Dios y fe, para permanecer aquí cuando el 
tiempo de la prueba venga. 
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3. Contentamiento, un banquete continuo. 
 
 Proverbios 14: 14 
 “De sus caminos será hastiado el necio de corazón; 

Pero el hombre de bien estará contento del suyo” 
 
Proverbios 15: 15 
 “Todos los días del afligido son difíciles; 
Mas el de corazón contento tiene un banquete continuo” 
 
Estar contentos siempre tiene resultados excepcionales para el ánimo y hasta 

para los que están alrededor.  Dice la Palabra de Dios que el necio está hastiado de su 
vida, de su trabajo, de su familia, de todas las cosas.  Nunca encontrará contentamiento 
un necio, siempre tiene alguna queja que dar, algún reproche que ofrecer.  No está 
contento con lo que tiene, pero no hace nada por mejorar sino más bien encuentra en 
los demás la culpabilidad de su infortunio.  

 
Opuesto al necio encontramos al hombre o la mujer que pueden estar contentos 

en sus caminos. Contentos con su familia, contentos con sus hijos, contentos con su 
trabajo, contentos con sus gobernantes, contentos con su casa, etc.  

 
Los resultados en el estado de ánimo también son contundentes: Para el necio, 

todos los días le son difíciles, siempre tiene una queja en la boca; para el que está 
contento tiene un banquete continuo, siempre disfruta de todas las cosas. 

 
Así que tú decides: Disfrutar de la vida gracias a la obra de Jesús, o tener días 

difíciles con mucha aflicción.   Termino repitiendo este texto: Filipenses 4: 6 “Por 
nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante 
de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias” 

 
Si tienes inconformidades, alguna área que no se ajusta aún a la bendición de 

Dios, entonces puedes presentar tu petición delante de Dios en oración y ruego.  Dice 
Su Palabra que si hasta los malos padres sabemos dar buenas dádivas a nuestros 
hijos, nuestro Padre celestial, por consecuencia, nos dará todo lo que le pedimos, y no 
en el tamaño de nuestra necesidad, sino conforme a Sus riquezas en gloria. 

 
Así que, una vez presentadas nuestras peticiones delante del Padre, estemos 

contentos, demos acción de gracias a nuestro Dios todos los días.  
 
MINISTRACIÓN. 
 
 


